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Las reflexiones que me ocupan en esta breve exposición comparativa entre Effi Briesl y La Regen- 
la no tratan de ser un estudio filológico acerca de las influencias que Leopoldo Alas pudiera ejercer 
sobre Theodor Fontane. En este sentido no las hubo, o no ha llegado a mi conocimiento que así fuera, 
a pesar de la distancia temporal que media entre la publicación de ambas novelas: la de Clarín, conce- 
bida entre 1883 y 1885, Y publicada por entregas periodísticas entre 1884 y 1885; la de Fontane, publi- 
cada igualmente en el periódico en 1894 -como libro un año más tarde- y concebida entre 1888 y 
1889. Pero precisamente la inexistencia de una conexión directa hace más interesante el evidente pare- 
cido que une, en algunos aspectos esenciales, a las dos figuras centrales de las mismas: dos mujeres de 
ascendencia ilustre, amhas condenadas a la tortura de una existencia gris en el desierto físico y espiri- 
tual de una ciudad de províncias que las llevará a la tumha. Destino que comparten con tantas otras 
heroínas de la novela realista decimonónica. 
Son muchos los paralelismos que merecen atención y que aharcan un amplio abanico: desde el trato 
psicológico que curiosamente dan a las protagonistas sus respectivos creadores hasta el entramado sim- 
btSlico que éstos entretejen a lo largo de la narracitSn que se entendía ya a sí misma como realista o natu- 
ralista respectivamente. Pero quisiera centrarme sobre todo en un aspecto que a mi entender pone de 
relieve la asombrosa similitud que presentan las sociedades prusiana y española de la segunda mitad 
del siglo XIX cuyo talante hipócrita y venenoso consigue ahogar la vida antes de que tan siquiera haya 
podido empezar sus balbuceos, antes de que las protagonistas hayan tenido la oportunidad de sentar las 
bases de la estructura de su personalidad para definirse como mujeres. Me refiero a los síntomas comu- 
nes que Effi Briest y Ana Ozores manitïestan ante la amenaza que se cierne sobre ambas y a la coinci- 
dencia entre Fontane y Alas por lo que se refiere a la localización del mal. 
Llamaré a estos síntomas comunes 'vacío femenino', porque creo que es la expresitSn idtSnea para 
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respectivas crisis, que coinciden con momentos dccisivos de su vida en el sentido de que la crisis mani- 
fiesta la evidencia de la patología y conlleva por tanto una oportunidad de localizar las causas del mal 
y por lo mismo de superarlo. 
Dicho de otro modo, el sentimiento de vado, como síntoma que es, ofrece a las protagonistas la 
evidencia de su mal que sÓlo podrán superar si ellas mismas consiguen localizarlo con exactitud y, más 
allá de esto, si, una vez localizado, el entorno reúne los mínimos requisitos que reclama esta supera- 
ción. Pero en este camino hacia la superación del mal, tanto Effi como Ana quedarán atrapadas en el 
primer tramo, simplemente tendrán ocasión de vivir sus crisis, sus síntomas, pero el entorno será hasta 
tal punto su enemigo que casi pudiera decirsc que las anula, no porque ellas acaben por adaptarse al 
medio (como preconiza la máxima darwiniana de h'ígilis), sino porque el medio las castra de raíz de 
modo que las dos sucllInbirán convencidas de la propia culpa. 
Si bien ambas en algún momento de las respeetivas novelas manifiestan una lucidez asombrosa que 
les permite analizar las razones de su tragedia con una cierta objetividad (aunque Ana azores lo mani- 
fieste verbalmente con más freeueneia y claridad que Effi), las dos acabarán por volver atrás en su 
descubrimiento y asumirán como propia una culpa que no tienen. Porque no puede ser reo quien no es 
responsable de sus actos. A Effi Briest y a Ana azores se las ha condenado desde la niñe/. a ser para 
siempre seres sin identidad, porque ni una ni otra son realmente mujeres más que a través de un adul- 
terio sin amor que las conducirá sin rcmcdio cn su ticmpo al ostracismo y a la muerte. 
II 
Las dos novelas ccntran el punto dc partida álgido de la tragedia que presentan en un casamiento 
sin amor y dcsigual, tanto por la diferencia de edades como de carácter entre las parejas. Que sea éstc 
cl núcleo del drama cs natural y comprensible en una sociedad en la que los cuentos de príncipes y 
princesas hacen coincidir su final con los felices enlaces matrimoniales, como dando a entender con 
descarnada ironía que con esta unión se acaba al mismo tiempo la vida de quienes los protagonizan. 
La bÎoR/'afía de Ana Ozores y Effi Briestles dará la razón. 
Pero ambas narraciones señalan las causas del desastre, más allá de sus respectivos matrimonios, 
en el pasado de sus heroínas: ya en su desangelada inracia, Ana azores será víctima de una calumnia 
generalizada que acabará por convencerla de su culpa y la determinará de por vida: la noche de aven- 
turas en la barca con su amigo Germán, en la que ella busca el calor de la amistad y el ensueño de los 
cuentos, representa el principio de su fin cuando la envenenada acusación popular le enseña a huir del 
hombre como de un espanto, y con ello del amor y del sexo: 
y como todos daban a entender (lue su aventura en la barca de Trébol había sido una vergüenza, su igno- 
rancia dio por cierto su pecado r...1 y confundiendo actos inocentes con verdaderas culpas, de todo iba des- 
confiando l...] contradiciendo poderosos instintos de la naturaleza, viviÓ en perpetua escuela de disimulo, 
contuvo los impulsos de espontánea alegría; y ella, antes altiva, capaz de oponerse al mundo entero, se 
declarÓ vencida, siguió la conducta moral que se le impuso, sin discutirla, ciegamente, sin fe en ella, pero 
sin hacer traición nunca. (1,195) 
Aquí se fragua ya una naturaleza desgarrada, la tendencia constante a la búsqueda del amor místi- 
co que acompaña a Ana a lo largo de toda su vida como una sombra hermana de Santa Teresa. 
En la obra de Fontane, el momento en que se produce el primer desgarramiento de la protagonista 
pasa mucho más desapercibido porque coincide con el mismo principio de la novela en el que se nos 
describe un cuadro idílico a primera vista, un flOr/liS COI/c1I1SIIS con el que cualquier criatura soñaría 
como marco ideal donde vivir sus juegos infantiles. Pero la campana de cristal en la que Effi se cría 
entre los blandos algodones del cariño almibarado de sus padres resultaní por lo mismo una amenaza 
cuando se le abra a Eftï la puerta al mundo real y desconocido, a través de un matrimonio negociado, 

























mos ya castrada, complctamcte adaptada y sumisa a la voluntad paterna que le impone su condición 
nobiliaria. Si en ella huho algún día un destello de incipiente voluntad propia, ésta queda eliminada de 
raíz en un momento, sin que medie siquiera en este trance la conciencia de su propia castración: Effi 
ha interiorizado por completo su sumisión. Cuando su madre le comunica que el barón von Innstetten 
ha solicitado su mano, y ella a su vez lo hace saber a sus amigas, percibimos la existencia de aquella 
voluntad propia, ya truncada, a través del diálogo que sostienen las amigas sohre el futuro marido: 
"1st es denn auch dcl' Richtige'!" 
"Gcwil.l isl es del' Riehtige. Das vel'stehsl dll nichl, Herlha. Jcder ist del' Richtige. NatUrlich mllß el' von 
Adel sein lInd eine Stellllng haben lInd gUl allssehen." 
"GOll, Effi, wie du nur spl'ichst. Sonst sprachsl du doch ganz andel's." 
"la, sonst." (18)' 
A Effi no se le da siquiera la oportunidad de reaccionar. Son frecuentes las ocasiones en que otro 
persom~ie o un acontecimiento cualquiera viene a interrumpir o impedir una inminente respuesta o 
reacción de Effi que casi sicmpre se intuye como una réplica frustrada (las réplicas frustradas en Fon- 
tane son significativas). La voz acusadora de fontane se hace oír, aunque lo deje caer como de paso, 
inmediatamente después de que la madre de Effi le pinte a su hija el cuadro del matrimonio que se le 
presenta eomo una ocasión extraodinaria de brillante carrera hacia la cima que no hay que dejar esca- 
par: "Effi schwieg uml suchtc nach einer Antwort. Aber ehc sie diese finden konnte, hÖrte sie schon 
des Vaters Stimme ..." (15)'. Eftï se ha eonvertido ya en el brazo ejccutor de sí misma cuando ha asu- 
mido la renuncia: "Eine Geschichte mit Entsagung ist nie schlimm." (7)'. Tanto Ana Ozores como Effi 
Briest han asumido pues voluntades ajenas, voluntades sociales, como propias, la primera con la asun- 
ción de una culpa que no es suya, la segunda incorporando a su vida la renuncia. En este sentido pode- 






Ana y EtTi se encuentran sin quererlo instaladas en un matrimonio cuyo punto de partida es para 
ellas la renuncia y que sólo se podrá mantener con la renuncia, que en el vocabulario religioso de Ana 
Ozores recibe el nombre de sacrificio: Eftï, casada a los diecisiete años eon un jefe de distrito de trein- 
ta y ocho, y Ana, a los dieciocho con un magistrado cuya edad exacta nos oculta Alas con clara in ten- 
ci6n crítica cuando nos dice que tiene "cuarenta y pico, pico misterioso" (1, 246). Ambas mantienen 
con sus maridos una rclaci6n paterno-filial, no deseada por ellas, que las aleja física y espiritualmen- 
te de sus respectivos cónyuges (las parejas pernoctan en habitaciones separadas y muestran diferencias 
abismales de intereses y de carácter); ambas mujeres se ven transportadas a pequeñas ciudades de pro- 
vincia, Vetusta y Kessin, donde una aristocracia venenosa, pagada de sí misma y vendida a las apa- 
riencias y a la moral del "ten con ten" -como diní la tía de Ana- (I,22X), culminará la vaciedad de las 
dos protagonistas. Curiosamente el único foco de calor humano provendrá para las dos de sendos ami- 
gos, Frígilis y GieshÜbler, solteros ambos, que se han sabido rodear de una cierta coraza protectora del 
entorno desarrollando afición a los invernaderos, en un esfuerzo quijotesco de cultivar en habitáculos 
cerrados, ajenos al mundo exterior, el aliento de una vida que no puede crecer fuera. 
2.- A partir dc aquí relaciono en las notas, en su traducción española. las citas a las que hago referencia: 
"-y por otra parle, ;,es el hombre adecuado'! 
-Pues claro quc sí. Eso llÍ no lo entiendes, Ilcrlha. 
Cualquier hombre es el hombre adecuado. Por supuesto que ha de pertenecer a la nohleza, y goznr eJe una posiciÓn, y tcncr 
un bucn físico... 
"jDîos mío, Effi. hay quc ver cómo hablas! 
Antcs hahlabas dc modo muy distinto. 
-Sí, anles sí." (35) 
3,- "Effi guardÓ silcncio, buscando llna rcspuesta, pero antes de que la huhiera cm:ontmdo oyó la voz de su padre," (32) 
4.- "Una historia con n.:nuncia nunca es gravc." (23) 
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IV 
El vacío femenino irá cristalizando y manifestándose a través de síntomas que, ya antes de ser 
llevadas ellas al matrimonio, suponen la imposihilidad de configurarse a sí mismas como personas 
morales por cuanto que estos síntomas son señal de la impotencia de las protagonistas para conocer la 
realidad y para confrontarse con ella. Desde muy pronto, Effi Briest y Ana Ozores se sustraen a la rea- 
lidad por el humano procedimiento de la ensoñación escapista, con lo quc comienzan a negarse a sí 
mismas la posibilidad de salir de su vacío. EITi se caracterizará, ya en su niñez -a través del denso 
entramado simhólico que Fontane va tejiendo- por una fucrte tendencia a los juegos etéreos que la 
impulsarán a evitar el contacto con el suelo en una constante tfecesidad de deleitarse en los columpios, 
encaramarse a escaleras y árholes y a considerarse feliz suhida en lo más alto de un mástil y colocan- 
do en él una bandera "ohen in del' Luft" ("en lo alto") (a1.12 / esp.29), cándidamente ajena a la abis- 
mal distancia entre este gesto, símbolo de victoria, y la tragedia que se cierne sobre ella. Ana Ozores 
por su parte, comienza a desarrollar una fuerte tendencia a la "interiorización como compensación" que 
la conduce a una "exaltación de la imaginación" y "mantiene la constante aspiración a un ideal que le 
es negado por el mundo externo"'. Tanto Eflï como Ana se forman una idea engañosa del amor, que 
conocerán sólo a través de los libros, y se dejarán llevar de su fantasía identificándose una con 
Küthchen, la protagonista de la ohra de Kleist Da.\' Kiitchen VOII Heillmillll, la otra con Doña Inés en 
busca de su Don Juan." 
Esta evidente -y alarmanle- señal de alejamiento de sí mismas adopta formas aún más complica- 
das cuando, en el caso de Ana Ozores, el deseo de amor llega a confundirse y a ser sustituído por el de 
maternidad: en sus crisis nerviosas, en las que a Ana se le manifiesta la visión de su deseo, que adop- 
ta forma concreta en la figura de Alvaro Mesía, se hace evidente esta confusión hasta el punto de no 
mediar transición entre uno y otro: 
y sin saber ecímo, sin querer se le aparecicí el Teatro Real de Madrid y vio a don Álvaro Mesía, el pre- 
sidente del Casino. ni más ni menos, envuelto en una eapa de embozos grana, eantando hajo los halcones 
de Rosina l...] La respiración de la Regenta era foene, frecuente; su nariz palpitaba ensanchándose, sus 
ojos tenían fulgores de fiebre y estaban elavados en la pared, mirando la sombra sinuosa de su euerpo eeñi- 
do por la manta de colores [...]-iSi yo tuviera un hijo!... ahora... aquí... besándole, eantándole... Huycí la 
vaga imagen del rorro, y otra vez se presentcí el eshelto don Álvaro, pero de galnln blanco entallado, salu- 
dándola como saludaha el rey Amadeo. (1,173) 
La figura de la Vírgen, en la que, de la mano de la lectura de Fray Luís de León, Ana ha puesto la 
meta de sus aspiraciones, ohra el milagro de la conversión de la mujer en madre sin que medie entre 
ambas categorías conocimiento de homhre. Se hace patente así, sin que Ana Ozores siquiera se perca- 
te de ello, el deseo de acercamiento al homhre encuhierto por el deseo de la maternidad. 
La perniciosa costumbre de huir de la realidad, por instinto de supervivencia, conducirá a ambas 
mujeres a la crisis: Ana sucumbe a sus frecuentes ataques nerviosos -ya calificados por el propio Alas 
de neurosis- que la hacen debatirse más de una vez entre la vida y la muerte, y Eftï se verá constante- 
mente perseguida por un miedo, cuyo sentido simhólico recoge la figura del chino, y que la acompa- 
ñará -por ser el eco de su propio desgarramiento- como su propia somhra, hasta su casa de Berlín. 
5.- c.r. Sergio Beser, ed., p. 51 
6.- Nora Catelli (CJ. Leclora, pp. 121-133) señala ese modo "malo" de leer característico de las heroínas de la novela realista deci- 
monónica como un síntoma de la enfermedad moral de la mujer del siglo XIX, cuya causa rcl"ciona con "la esfera inexistente de Sil 
acciÓn socia'''. Catclli alude a eslc modo folletincsco dc leer, que yo llamo aquí 'cscapista' haciendo referencia a lo privado como 
el único lugar donde se permite a la mujcr sobrcvivir, y dice Calelli uen las dos accpcioncs: por un lado, I'r;\'(u/o es doméstico; por 
otro, pr;\'(u/o es carellle de acuerdo entre la esfera de la acción y la esfera del pensamiento. I.as mujeres lectoras, entes domésticos 






















Decía al comenzar que solamcnte la propia consciencia de las causas de la 'dolencia' que sufren Effi 
y Ana podrá abrirlcs el paso a su superación. 1.'1 lucidez con quc Ana Ozores es capaz de dcscribir el calle- 
jón sin salida al que se la empuja en más dc una ocasión hace que nos parczca imposiblc que acabe sucum- 
biendo a la convicción de la propia culpa. Así son varios los momentos en que Ana manificsta una 
consciencia clara de la situación a la quc la impulsan otros sin remedio. En el estilo indirecto libre que 
caracteriza la narración de Alas, el autor da voz a las reflexiones de su heroína cuando ésta se ve presa de 
las maquinaciones de sus tías que le preparan el matrimonio con Fl1Itos Redondo, el indiano rico: "Quería 
emanciparse; pero (,cómo? Ella no podía ganarse la vida trabajando; antcs la hubieran asesinado las Ozo- 
res; no había manera decorosa de salir de allí a no ser el matrimonio o el convento" (1,231). () cuando le 
hace decir, al ver a Alvaro Mesía montado en su caballo blanco, que "era la viva reivindicación de sus dere- 
chos, una protesta alegre y estrepitosa contra la apatía convencional" (11,27) "jOh, pero estaba aún a tiem- 
po! Se sublevaba; que lo supieran sus tías, difuntas; que lo supiera su marido; quc lo supiera la hipócrita 
aristocracia del pueblo, los Vega llana, los Corujedos... toda la clase... se sublevaba..." (Il,2R). Pero esta 
culpa, que Ana en estos y otros momentos ubica justamente en lo social, acabará por volver sobre sí misma: 
la Regenta sucumbe convencida de su pecado. Así cn sus reflexiones finales ante el confesionario, en las 
que a modo de monólogo interior habla la voz de una conciencia arrepentida, ella se propone: 
levantar el velo ante la red de tablillas oblicuas, y a través de aqoellos agujeros pedir el perdón de Dios y 
el del hermano del alma, y si el perdón no era posihle, pedir la penitencia sin el perdón r...1 quería fe, que- 
ría caridad... y después el castigo de sus pecados, si más castigo merecía que aquella oscuridad y aqoel 
sopor del alma... (11,535) 
Por su parte, Effi Briest, manifiesta sólo en un momento de la novela clara rebeldía y consigue 
entre dudas dirigir la culpa fuera de sí, o al mcnos hacer también partícipes a otros. Cuando por fin, 
tras larga separación obligada, vuelve a encontrarse con su hija, la comprobación de que la niña, con 
su repetido y dócil "O gewif.\, wenn ich darl" ("sí, si me dejan") (al. 312-313 / esp. 341-342-343)', es 
el perfecto producto consumado de la educación prusiana que le ha dado el padre, la hace exclamar 
ante la Biblia en un arranque de desesperación: 
o du Golt im Himmel, vergib mir, was ieh getan; ieh war ein Kind ... Aher nein, nein, 
ieh war kein 
Kind, ieh war alt genog, um zu wisseo, was ich tal. Ieh hab es aueh gewußt, und ieh will meine Schuld 
nicht kleiner machen ... aher das 
ist w viel. Denn das hicr, mit dem Kind, das histnicht dl/, GUlt, der mieh 
strafen will, das ist el', bloll er! Ieh hahe geglauht, dal.l el' ein edles I [erz hahe, ond habe mieh immer klein 
nehen ihm gefilhlt; aher jetz! weill ieh, daf.\ el' es ist, el' ist klcin. Und weil er klein ist, ist el' grausam l...J 
Das hat l'I' dem Kinde beigebraeht, ein Sehulmeister war el' immer r...] <<O gewiß, wenn ieh darf". Du 
hrauehst nieht zu dUrfen r...] Ein Streher war er, weiter nichts. .- Ehre, Ehre, Ehre... und dan n hat er den 
armen KerI totgeschussen, den ich nicht einmalliehte r...] Mieh ekelt, was ich gelan; aher was mich noch 
mehr ekelt, das ist eure Tugend. Weg mit euch. (312-313)' 
Effi reconoce en el comportamiento adiestrado y sumiso de su hija la rcproducción del mal que ya 
había anidado en ella. Pero esta lucidez efímera se diluye también al tinal para desaparecer por com- 
pleto cuando ella misma se retracta de su impulso ante su madre y le pide a ésta que haga saber il su 
csposo cuando muera quc 
7.- El original alcm<Ín, 110 gcwiß, wcnn ich darf', cxpn.:sa mÎn con mayor énfasis la sumisión y la connotación moral, por la utili- 
zación del verbo diilfm (la cursiva en la cita alemana es mfa). 
R.- "jOh. tú, Dios de los ciclos, pcrdónamc por lo 4uc he hecho! Era una niña... jPcro no, no era ninguna niña, era lo suticientcmentc 
adulta como para saher lo qllc hada! Yil lo crco que lo sabía, no quiero minimizar mi culpa... Sólo quc esto cs dcmilsiado. Porque 
con lo de hoy con la nÏlla no ercs Tú, Dios, quien me quierc castigar, sino él. Creí que tenía un corazón noble y sicmpre me sentí 
pequeña a su lado, pero ahora sé quc es él el pequeño, no yo. Y esa su pequcñez es la que le hace ser crucl [.,.J y esta crueldad se 
la ha inculcado a la criatura, Siempre fue un maestro de escucla l...] 'jOh, sí si me dejan!', No hacc falta quc te dejen 1...1 Un arri- 
hista trepador, eso es 10 que ha sido y nada Ill~is, jJlollOI', honor, honor",~ Y va y mata al pobre Crampas, al que yo ni siquiera amaba 
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:~; 
es liegl mil' daran, daß el' erfähnl...] wie mil' hiel' klargewurden, da!) el' in allem reeht gehandelt r.. .l, 
dal.\ el' lllein eigen Kind in einer Art Abwehr gegen Illieh erzogen hal, so han es mil' ankummll...1 1 .aß ihn 
wissen, daß ich in dieser Überzeugung geslorben bin. (335)" 
El apellido propio, que Effi 13riest reeupera en su lápida, no es el símbolo de la voluntad de recu- 
peraciÓn ùe su propia identidad, ni la expresión de un deseo de Effi que intentara eon este gesto seña- 
lar a un culpable, sino de nuevo la asunciÓn de la culpa como propia: "Das war Effis letzte Bitte 
gewesen: <<lch möchte auf meinem Stein meinen alten Namen wiederhaben; ich habe dem andern keine 
Ehre gemacht.>>" (336)10 
VI 
Alas y Fontane deparan a sus heroínas uno de los finales más terribles, pues no les conceden siquie- 
ra el respiro de poder acabar sus días con la tranquilidad de ánimo de aquel que se sabe condenado, 
pero inocente. No se les permite ver la luz. En este sentido el fatalismo es evidente. Ambas son vícti- 
mas de una convenciÓn que ha perdido todo punto de contacto con los valores morales que supuesta- 
mente justifican su razón de ser. Porque en ambas novelas el crimen del adulterio de sus heroínas lo es 
sólo en la medida que éste quebranta la convenciÓn, y por lo mismo este crimen reclama su venganza. 
Pues tanto en t.lfi Briesl como en La Regenta los maridos desafían a duelo a los amantes por razón de 
lo público, y no de lo moral. -1~1nto Innstetten como Quintanar deciden restituir su honor a través del 
duelo sólo porque otros conocen ya el adulterio. Y esto ocurre precisamente de igual forma en dos 
sociedades donde la religiÓn adquiere un protagonismo decisivo. La España catÓlica y la Prusia protes- 
tante protagonizan tragedias paralelas, y tanto Alas como Fontane nos las presentan con una buena 
dosis de fatalismo. Ambos autores subrayan este fatalismo a través de la estructura circular con que 
construyen sus novelas: ambas empiezan y terminan en un significativo otoño. Se diría que todo queda 
a punto para empezar de nuevo. No en vano Fontanc, que al final de la novela nos presenta a la madre 
de Effi hacicndo conjeturas sobre su posible responsabilidad en la mucrtc dc su hija, hace concluir la 
narración con la típica evasiva que su marido tiene constantemente en los labios. Fontane da una nota 
de humor amargo a su final cuando insinúa claramente que el único lúcido es Rollo, el perro de la fami- 
lia, que parece tener con cl autor la respuesta a la reOexión de la señora Briest: "ob sie doch nicht vie- 
Ileicht zu jung war'!". A esto responde Fontane con un comentario: "Rollo, dcr bei diesen Worten 
aufwachte, schüttelte den Kopf langsam hinund her, und Briest sagte ruhig: <<Ach, Luise, laß... das ist 
ein ZlI wcites Feld.>>" (337)" 
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9.. "-sr me importa que se entere de cómo 1...1 he llegado a darme cuenta de que él obró en todo con ralón 1...1 y después, el que 
educara a mi hija en una especie de rechazo a m( 1...1 por muy duro que me resultara y por grande que fuese el daño que me hicie- 
ra, tamhién en esto tuvo razÓn. Que sepa que he muerto en este convencimiento." (367-3óR) 
10.- "El Ültimo ruego de Effì hahía siùo: <<En la losa de mi tumha me gustaría recuperar mi antiguo nombre. Al otro no le hice 
"onon," (36X) 
ll.w "me pregunlo si, en el fondo, no era demasiado joven". 
Rollo levanló la cabeza al ser pronunciadas estas palabras, sacudió In caheza lentamente, y ßriest dijo con calma: 
-En fin, Luise, déjalo... Es un tema demasiado amplio." (369) 
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